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Los últimos
Chicago
Boys

Por Daniel Matamala

Miguel Kast tiene un papel
crucial en la historia de los
"Chicago Boys". Como ve-
terano del programa, reclu-
taba en persona a jóvenes
promesas para enviarlas a
peregrinar a Chicago, a la

tierra prometida del pensamiento neoliberal. Y los
mandaba con sus propios apuntes como guía. Por si
las moscas, los nuevos fieles viajaban con la inter-
pretación kastiana de las sagradas escrituras bajo el
brazo.

Kast era el guardián de la ortodoxia.
Medio siglo después, su hermano es Presidente de

Chile. Y parece haber encontrado en Jorge Quiroz a
su propio guardián.

Nada como una crisis para hacer grandes trans-
formaciones en la estructura económica de un país.
Los Chicago Boys lo sabían, y aprovecharon su opor-
tunidad. Cuando la crisis pega fuerte, los cambios
pueden ser bruscos y radicales: rebaja de impuestos,
reducción del Estado, recorte de beneficios sociales,

eliminación de trabas ambientales.
Pasó también en la ex Unión Soviética en los no-

venta, y pasa en Argentina hoy. Pero, ¿cómo empu-
jar esos cambios cuando no existe una emergencia?

Quiroz y Kast parecen saber cómo: declarar la
emergencia de todos modos y, pase lo que pase, ce-
rrar los ojos y seguir adelante.

Si lo logran, tal vez el Chile de 2026 se convierta en
un modelo de laboratorio de ese experimento.

El discurso de campaña preparó el camino; Chile
se cae a pedazos, y requiere transformaciones radi-
cales: cortar 6 mil millones de dólares de gasto fis-

cal (¿cómo?, nunca se explicó), conceder agresivas
rebajas tributarias al 1% más rico y reducir normas
ambientales y urbanísticas satanizadas como "per-

misología".
La apuesta de Kast por Quiroz como ministro de

Hacienda, por sobre el amplio abanico de econo-
mistas experimentados y prestigiosos con los que
contaba, fue ortodoxia sobre pragmatismo, pureza
ideológica por sobre capacidad política.

El ministro de Hacienda es, hoy, el hombre más
poderoso de Chile. Se impuso a los políticos con
kilometraje de su gabinete, como Claudio Alvara-
do (Interior) y José García (Segpres), quienes eran

partidarios de reaccionar a la crisis petrolera global
haciendo política: con medidas intermedias y gra-
dualidad. Pero Quiroz fue inflexible, y Kast dejó la
decisión en sus manos.

A ello se suma un Segundo Piso que todavía cree
que está en campaña, y que la pelea política hay que
darla a lo Milei, con patadas en las canillas, descali-
ficaciones y falsedades, como demostró la desastrosa

minuta que proclamaba la "quiebra" del Estado.
Pero, de toda la catarata de frases que marcaron la

semana, tal vez la más ilustrativa es una de la vocera
de gobierno.

"No teníamos alternativa", aseveró Mara Sedini.
Y luego repitió que "no había otra opción" más que
aplicar la mayor alza en los precios de los combusti-
bles en la historia de Chile.

La política se trata, precisamente, de navegar en-
tre las múltiples opciones que impone la realidad.
En este caso, por supuesto que el gobierno contaba
con muchas alternativas, y todas ellas tenían proble-

mas (¿gastar y profundizar el déficit?, ¿olvidarse de
las rebajas tributarias para los más ricos?, ¿recortar
otros gastos?).

Todos los gobiernos anteriores, enfrentados a cri-

sis similares, optaron por flexibilizar sus programas,
repartir costos entre distintos grupos, y navegar polí-

ticamente. Piñera fue la mejor expresión de ese prag-
matismo.

Para Kast y Quiroz, todo eso es anatema. Traición,
cobardía, debilidad. La ortodoxia no se toca.

Hay otra medida ilustrativa de esta ortodoxia a
ultranza. El gobierno rebajó en $ 72 mil millones los
fondos de Seguridad Pública. De ellos, $ 51 mil millo-
nes serán sacados a Carabineros, incluyendo quitarle

el 70% de su presupuesto para compra de vehículos
policiales. Este y otros recortes, a la PDI y a progra-
mas como "Calles Sin Violencia", según admitió el
gobierno ante el Congreso, afectarán "la ejecución
del plan contra el crimen organizado" e impactarán
"directamente en el desarrollo de operaciones habi-
tuales" de Carabineros.

Parece de locos: ¿ cómo el autoproclamado "go-
bierno de emergencia" que tenía como primer pro-
pósito empoderar a Carabineros y combatir la delin-
cuencia, debuta quitándoles recursos a las policías?

De nuevo, la ortodoxia económica parece ser más
importante. Hacienda instruyó un recorte del 3% a
todos los ministerios, intentando cumplir su nunca
explicada meta de evaporar, como por arte de magia,
6 mil millones de dólares de gasto fiscal.

Y eso incluye al Ministerio de Seguridad, cuya ti-
tular sigue distraída en otras preocupaciones, como
sacar a la jefa de inteligencia de la PDI debido a ren-
cillas personales, o aseverar que su misión es "recu-

perar el Estado de derecho" (otra joyita para nuestra

imagen país; nada más atractivo que invertir en un
país quebrado y donde no rige el Estado de derecho).

Lo único intransable es la ortodoxia de Hacienda,
y ante ello, todo lo demás (incluso la plata para que
Carabineros pueda hacer patrullajes) debe ceder.

Kast (tal como Bachelet y Boric, y a diferencia
de Piñera o Lagos), no es un presidente versado
en economía. Se ha limitado a confiar en Quiroz e
intentar aplacar la molestia ciudadana aseverando
que "estoy seguro que en un año van a agradecer", o
contando sus tribulaciones familiares, cuando ante
una crisis su padre les notificaba que "uno no podía
ir a estudiar al extranjero, el otro no podía salir de
vacaciones".

La que Quiroz aplica, y Kast permite, es una forma
de entender la gestión pública calcada de los Chicago
Boys originales: dueños de una verdad revelada, que
debe aplicarse sin detenerse en menudencias como
los costos sociales o las consecuencias políticas.

Sus primeras consecuencias las tuvimos esta se-
mana: la mayor alza de precios de combustibles en
la historia del país; la mantención, incólume, de una
agresiva baja de impuestos; el corte del presupues-
to de seguridad, especialmente el de Carabineros;
el cambio de expectativas del Banco Central, hacia
mayor inflación y menor crecimiento; las alarmas
encendidas por gran parte del oficialismo, partien-
do por la presidenta del Senado; y el desplome de la
aprobación al gobierno, marcando la "luna de miel"
más breve de nuestra historia política.

Pero, contra todo y contra todos, Kast y Quiroz, el
Presidente y su guardián, no se mueven un milíme-
tro. Para ellos la política no navega entre alternativas;
es fiel a dogmas.

Y están dispuestos a apostarlo todo a esos dogmas.
Con la certeza de los ortodoxos.

El retorno de
la izquierda
golpista

Por Pablo Ortuzar

E
studiantes secundarios adoctrinados por antiguos fren-

tistas y miristas balbuceando consignas en las calles,
interrumpiendo el transporte público e involucrándose
en desmanes. "El que no salta es paco". Representantes
partidistas, como Daniela Ciccardini, del PS, pidiendo
la renuncia de ministros. El Partido Comunista pro-
nosticando que los movimientos sociales enfrentarán

al gobierno, que la calle volverá, pero que ellos no tendrán nada que
ver con eso. Se vienen, nos dicen, el 29 de marzo y el 1 de mayo. Jaime
Quintana, el de la retroexcavadora y el parlamentarismo de facto, con la
frase para el bronce. Organizaciones feministas, como la Coordinadora
8M, llamando a cacerolear por el alza del petróleo debido a la guerra.
Andrea Repetto, supuesta tecnócrata moderada, repitiendo desde la UC

que la plata está, que Kast "simplemente quiere reducir el tamaño del
Estado", que venga más deuda. Gael Yeomans, Constanza Martínez, Da-
niel Manouchehri y Emilia Schneider minuteando sin templanza que el
gobierno de los ricos, que cómo si la guerra no la empezamos nos afec-
ta. Diputados incluso más dudosos anunciando retiros. Jackson infor-
mándonos desde el púlpito, recién retornado de Barcelona, que esto es
la ultraderecha. Jaime Bassa, Ericka Ñanco y Roberto Celedón votando
en contra de subsidiar la parafina durante el invierno, para agudizar las

contradicciones congelando pobres.
Todo esto es marzo de 2026, pero está hecho de retazos del 2018, el

2019, el 2020 y el 2021. Todo esto ya lo vimos, lo vivimos. Es la izquierda
que no cree que la derecha pueda gobernar legítimamente, aunque ga-
nen ampliamente las elecciones. Es la izquierda que trató a Piñera como
un tirano, un dictador y un asesino. Los que pidieron su renuncia una
y otra vez. Los que usaron el violentismo callejero como una escalera
para llegar a La Moneda. Los que impulsaron una Constitución que des-
postaba a Chile. Los que instrumentalizan movimientos sociales, como
títeres con las cuerdas al aire. ¿ O dónde estaban las feministas para el

caso Monsalve? ¿ Dónde estaban para condenar al régimen femicida
iraní? ¿ Dónde estaban Ukamau y los otros grupos por la vivienda dig-
na cuando la reconstrucción de Boric en Viña se mostró un desastre?
¿Dónde estaban la CUT y la ANEF luego de que el gásfiter Hugo Morales
muriera en La Moneda después de trabajar 18 horas seguidas? ¿ Dónde
estaban los ambientalistas? ¿ Todo bien con el agua y las zonas de sacri-
ficio? ¿ Todo bien en Quintero y Puchuncaví? ¿ Dónde estaban los estu-
diantes indignados el 2024, cuando la OCDE volvió a confirmar que un
44% de los chilenos entre 16 y 65 años no entiende lo que lee ni maneja
aritmética básica? ¿ Dónde estaban todos estos indignados cuando, bajo
Boric, se dispararon el transporte y la luz?

Por cierto, todavía quedan números en el repertorio 2018-2021. Fal-
tan los informes de Engel y Pardow. Faltan los cálculos de Baeza-Yates.
Falta el reportaje de Alejandra Matus con comentarios de Stingo. Faltan
los matinales atizando la indignación. Faltan las noticias falsas (como
la del centro de torturas en Baquedano) retuiteadas por periodistas ex-
perimentadas, como la misma Matus y Beatriz Sánchez. Falta Fernando
Atria haciendo cosplay de Novoa Monreal. Falta la glorificación de los
violentistas. Falta Delight Lab, los hermanos Gana, proyectando consig-
nas en Plaza Italia.

Faltan cosas, pero hay suficientes para ver que la mayor parte de la
oposición no aprendió nada en el gobierno. Que volverían a hacer lo
mismo que hace ocho años, si pudieran. Que les encantaría imponernos
la Constitución rechazada el 4S. No hay madurez, no hay mesura, no
hay proporción. No hay república. Hay un deseo sin fondo por dominar
el Estado y la sociedad. Se creen puros y ven el mal en los otros. Por eso
todo, hasta servir comida, lo retuercen hasta inventarle una sombra.

¿Dónde está la derecha moderada? Se preguntan. Les respondo: us-
tedes querían ver a la calle derribando al presidente de ese sector hace
menos de una década. Después tomaron el poder y nos dijeron, cuando
el país rechazó su Constitución demente, que habían cambiado. Y aquí
están, otra vez.
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